LA ECONOMÍA CRECE, PERO LA GENTE SE EMPOBRECE Y EL AMBIENTE SE DETERIORA

¿ÉSE ES EL MODELO DE DESARROLLO QUE  QUEREMOS?

· En el Perú las cifras macroeconómicas muestran un crecimiento anual del PBI del 4%, unos de los más altos de la región. Sin embargo, el 54% del país es pobre y un 14% lo es de forma extrema.
· Del 40% de la Población Económicamente Activa (PEA) sólo un 15% tiene empleo estable, el resto de la población tiene que buscar empleos y subempleos mal pagados que fortalecen la informalidad.

· El nivel de educación de la PEA que tiene estudios secundarios o superior es de 59.2% en promedio. En departamentos como Amazonas, Huánuco, Huancavelica, Ayacucho, Apurímac y Puno, este porcentaje sólo llega al 40%. 

· Del presupuesto nacional anual de 60 mil millones de soles, 11 mil millones se destinan al pago de la deuda pública.

· La inversión pública ha decaído desde 1994 a la fecha en dos puntos porcentuales. Según datos del BCR. En 1994 era de 5 puntos porcentuales sobre el PBI, para el 2005 se ubicaba debajo de los 3 puntos porcentuales.

· No hay relación entre las exportaciones y el crecimiento del empleo. El empleo crece 1% al año, mientras las exportaciones lo hacen a un promedio de 20%

· Mientras hay 23 mil millones de dólares por concepto de exportaciones y más de 15 mil millones en reservas internas netas, el déficit de consumo básico es de 12 mil millones de soles y alcanza a 14 millones de peruanas y peruanos.

· Solamente 2 millones 900 mil afortunados compatriotas no tienen déficit de consumo completo, es decir, tienen cubierta íntegramente su canasta familiar.

· El Perú  aporta sólo con el 2% de las emisiones de gas de efecto invernadero, pero sufre las graves consecuencias del calentamiento del planeta. Según el INRENA, el área del nevado Pastoruri disminuyó de 1.8 a 1.4  kilómetros cuadrados entre 2001 y 2005. Si continúa este ritmo de deshielo acelerado, su tiempo de vida no sobrepasará los 20 años.
· Niños y niñas de la región minera de La Oroya viven con intoxicación crónica por plomo. En su sangre hay un índice de plomo que supera seis veces lo permitido por la OMS.
